L A   P A L A B R A
 Hechos de los apóstoles
12, 1-11

Por aquel entonces, el rey Herodes hizo arrestar a algunos miembros de la Iglesia para maltratarlos. Mandó ejecutar a Santiago, hermano de Juan, y al ver que esto agradaba a los judíos, también hizo arrestar a Pedro. Eran los días de «los panes Acimos.» Después de arrestarlo, lo hizo encarcelar, poniéndolo bajo la custodia de cuatro relevos de guardia, de cuatro soldados cada uno. Su intención era hacerlo comparecer ante el pueblo después de la Pascua. Mientras Pedro estaba bajo custodia en la prisión, la Iglesia no cesa-ba de orar a Dios por él.  La noche anterior al día en que Herodes pensaba hacerlo comparecer, Pedro dormía entre los soldados, atado con dos cadenas, y los otros centinelas vigilaban la puerta de la prisión. De pronto, apareció el Ángel del Señor y una luz resplandeció en el calabozo. El Angel sacudió a Pedro y lo hizo levantar, diciéndole: «¡Levántate rápido!» Entonces las cadenas se le cayeron de las manos. El Angel le dijo: «Tienes que ponerte el cinturón y las sandalias» y Pedro lo hizo. Después de dijo: «Cúbrete con el manto y sígueme.» Pedro salió y lo seguía; no se daba cuenta de que era cierto lo que estaba sucediendo por intervención del Ángel, sino que creía tener una visión. Pasaron así el primero y el segundo puesto de guardia, y llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad. La puerta se abrió sola delante de ellos. Salieron y anduvieron hasta el extremo de una calle, y en seguida el Angel se alejó de él. Pedro, volviendo en sí, dijo: «Ahora sé que realmente el Señor envió a su Ángel y me libró de las manos de Herodes y de todo cuanto esperaba el pueblo judío.» 

SALMO:  El Señor me libró de todos mis temores.

Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  

Glorifiquen conmigo al Señor,  / alabemos su Nombre todos juntos. 


Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  

El Ángel del Señor acampa / en torno de sus fieles, y los libra. 


¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! / ¡Felices los que en él se refugian!  
 2 Timoteo 4, 6-8. 17-18

Querido hermano: Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y el momento de mi partida se aproxima: he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino a todos los que hayan aguardado con amor su Manifestación.  Pero el Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos los paganos. Así fui librado de la boca del león. El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre en su Reino celestial. ¡A él sea la gloria por los siglos de los siglos! Amén. 


X Mateo 16, 13-19

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» «Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 

>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: >Zac: 9,9-10   >Rom.: 8, 9.11-13     >Mt 11, 25-13          
HOJITA  DEL  DOMINGO
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	29-06-‘14 –SANTOS PEDRO Y PABLO – ‘A’ -
>>Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,
>>He peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,

>>> HERMANOS, Hoy, fiesta del primer PAPA, es el “DÍA DEL PAPA”. 
           Vayan nuestras felicitaciones y oraciones para el Santo Padre FRANCISCO y pa ra el Obispo de Roma emérito, Benedicto XVI. <<<<  
Queridos Hermanos, este año, el día 29 de Junio, cae en Domingo. Es la fiesta de los grandes Apóstoles, COLUMNAS DE LA IGLESIA, San Pedro y San Pablo. Para la li-turgia, tiene la ca tegoría de “Solemnidad” y tiene prioridad sobre el “Domingo duran-te el año”, cuya categoría es, simplemente, “fiesta”. <> 

Vamos a partir desde el número 881 del Catecismo de la Iglesia Católica: “El Señor hi zo de Simón, al que dio el nombre de Pedro, y solamente de él, la piedra de su Iglesia. Le entregó las llaves de ella (Mt 16, 18-19); y lo instituyó pastor de todo el rebaño. “Consta que también el colegio de los apóstoles, unido a su cabeza, recibió la función de atar y desatar dada a Pedro. (LG 22). Este oficio pastoral de Pedro y de los demás Apóstoles pertenece a los cimientos de la Iglesia. Se continúa por los obispos bajo el primado del Pa pa”. Pedro, fue el primero de los llamados por el Señor, junto con su hermano Andrés. Jesús los llamó para ser “pescadores de hombres”. 
Pablo, fue el último y en una manera muy ‘dramática’. Fue después de la Resurrección de Je- sús. Su nombre era ‘Saulo’. Nos lo cuenta la Biblia, en el Libro de Los Hechos de los Apósto-les: “Saulo, que todavía respiraba amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de traer encadenados a Jerusalén a los seguidores del “Camino del Señor” que encontrara, hombres o mujeres. Y mientras iba caminando, al acercarse a Damasco, una luz que ve-nía del cielo lo envolvió de improviso con su resplandor. Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?».

Él preguntó: «¿Quién eres tú, Señor?». «Yo soy Jesús, a quien tú persigues, le respondió la voz. Ahora levántate, y entra en la ciudad: allí te dirán qué debes hacer».  (He.9,1-9)
PEDRO, como cantamos, fue “hombre de noble talante; un hombre hecho y derecho. Hom- bre de corazón grande… Fue su fuerte el corazón; era amor su pensamiento. Siguió a Je-sús porque vio que era un amigo sincero. Tuvo miedo y tuvo fe; tuvo valor a destiempo. Negó a Jesús y lloró un mar de arrepentimiento.
PABLO, fue la ‘VOZ’ de la Palabra. Fue el “Incansable” proclamador de la Palabra. La llevó por doquiera: en las sinagogas y al “Aerópago” de Atenas… Y, por eso, fue su- jeto de grandísima estima y admiración, por doquier; pero, también de odio y enemistad. Lo ensalzaban y también quisieron matarlo. No pudieron con la ley, a pesar de las ca-lumnias y falsos testigos. Tenía la ciudadanía romana y sólo sus tribunales podían apli- carle la pena de muerte. Hizo valer sus derechos y lo enviaron a Roma. Aquí estuvo mu cho tiempo en la cárcel, pero nunca dejó de anunciar la PALABRA. Los dos, según una tradición, han muerto, en el mismo día, 29 de junio, del año 67/68: Pedro crucificado sobre la colina del Vaticano. Pablo, decapitado, en la calle Ostiense, apenas fuera de los muros Roma. 
Ayer, en las primeras vísperas, y esta tarde también, en Roma y, en el mundo católico, se le-
vantaba, solemne, el canto: “O Roma feliz, que fuiste ennoblecida con la sangre de estos Príncipes. Padres de Roma y jueces de los pueblos. El maestro del mundo, por la espa-da; y por la cruz, el celestial portero”…
Volvemos al Catecismo: “El colegio de los apóstoles, recibió el poder dado a Pedro, por Jesús Y “este oficio pastoral de Pedro y de los apóstoles se continúa por los obispos bajo el Primado del Papa”. El Papa es ‘Sucesor’ de Pedro, como Obispo de Roma, y tiene todos los poderes que Pe-dro había recibido de Jesús.
Ahora, nos vamos a Cesarea de Filipo. Nos encontramos en los confines de Israel y el Lí bano, a los pies del Monte Hermón, donde nace el río Jordán. Allá había grandes piedras. Piedras que deben sostener tamaña montaña. Tiene la punta más alta, en Israel,  2.224 m. <> Jesús, quiere revelar a sus “Amigos”, un gran misterio. Lo tenía escondido en su corazón y esperaba el momento oportuno. Lo fue preparando con una encuesta. Antes de que entrara en sus corazones la gran verdad de su “identidad”, quiso ‘vaciarlos’ de las creencias que giraban, en la “opinión de la gente”.   
Comenzó preguntándoles propio eso y luego fue muy directo: «Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» Pedro, entonces, tomó la responsabilidad de “líder” y: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. Jesús, contento por haber revelado el gran ‘secreto’, levantando los ojos al cielo y mirando más bien al Padre, que a la montaña, le respondió: «Feliz de ti, Simón, hijo de de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 

Las mismas funciones que fueron de Pedro y los apóstoles, también las tienen, hoy, sus sucesores, el Papa y los Obispos. Mas, con la condición para éstos, que estén unidos a su cabeza, es decir: bajo el primado del Papa, el Obispo de ROMA.
A lo largo de los años y de los siglos, han aparecido ‘falsos’ sucesores del Obispo de Ro-ma y de los Apóstoles. También han aparecidos “iluminados”, que se tomaron la atribu-ción de juzgar al Papa y hasta destituirlo. Otros, han “usurpado” el ‘episcopado’, permi-tiendo que fueran consagrados, como tales, por obispos, “separados”, del Romano Pon tífice... Les nombro dos casos, en los últomos tiempos, muy conocidos y que han hecho mucho ‘ruído’ en el mundo católico y no. Están los “lefebvristas” y el obispo Milingo, re-belde al Obispo de Roma… Lamentablemente, hacen mucho daño a la Iglesia de Cristo y a ellos mismos. Hacen mal a los fieles ‘desprevenidos’. Los que quieren y piensan lograr lo que el mismo Papa y sus sacerdotes, no pueden conceder. 
Terminamos, con la pregunta de Jesús, hecha a mi y a tí. ¿Quién soy yo para ustedes? 
Escuchemos y meditemos en la respuesta que dio la Madre Teresa a esa pregunta: “Jesús es: 
La Palabra, para ser dicha - La Verdad, para ser proclamada. - El Camino, para ser recorrido. - La luz, para ser encendida. - La Vida, para ser vivida. - El Amor, para ser amado. - La Alegría, para ser compartida.- El Pan de Vida, para que sea mi sustento. - El Hambriento, para ser alimentado.
El Desnudo, para ser vestido.<-> Para mí, Jesús es mi Dios. Jesús es mi Esposo - Jesús es mi Vida 
Jesús es mi único amor. <> ¡Jesús es mi Todo!
